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ADVERTENCIA.

Rogamos á les Sres. siis«rltore« de
este periódico que se hallan en descu¬
bierto con nuestra administración, se
sirvan remitirnos el importe de sns
adeudos, teniendo en cuenta qne, de no
hacerlo así, nos ocasionan graves per¬
juicios y perturban por completo el buen
orden dcnnestra contabilidad.

PARTE EDITORIAL.
MADRID 7 DB ENERO DE 1880.

academia medico-veterinaria.

sesion inaugural.

En la noche del lunes 29 de Diciembre
último, según estaba anunciado, se ve¬
rificó la solemne inauguración de la
Academia Medido-Veterinaria, teniendo
lugar dicho acto en los salones del Calle¬
jón de Preciados, núm. 3.
No vamo.s á hacer una reseña minu¬

ciosa de aquel solemne acto, porque para
ello recesitariamos contar con más tiem¬

po y mucho mayor espacio deh que po¬
demos disponer. Nuestra cualidad de
escritores nos impone la obligación de
dar á conocer á nuestros compañeros
este acontecimiento científico, y eso
haremos sencillamente, refiriendo el
hecho como ocurrió, sin añadir comen-
tariós y observaciones qne desvirtuarían
su mér'to y para algunos podrían pare¬
cer interesadas. Diremos, no obstante, ,

que durante la sesión nos pareció ver :
retratada en todos los semblantes la
excelente impresión que prpdujo en el
ánimo del auditorio, opinion que este
mismo confirmó después con los espon¬
táneos aplausos que al finalizar el acto ■
tributó á la Academia.
En el presente número de La Gaceta

insertamos Integros los discursos de los
señores Presidente y secretarío, leido
uno y pronunciado el otro; léanlos con
detenimiento nuestros compañeros, y á
su buen criterio dejamos el derecho de
juzgarlos.
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A las ocho de la noche ocupaba el saloi
una numerosa y distinguida concurren
cia, compuesta en su inmensa mayoris
de veterinarios, varios médicos y algu
nos sujetos más, que aunque no perte-
necian á una ni otra clase, habían sido
invitados.
Abrióse la sesión por el señor Presi¬

dente, el cual manifestó el importante
objeto para que se celebraba, y acto con¬
tinuo el Sr. D. Félix Llorente y Fernan¬
dez, secretario general de la Academifi,
con voz clara, y buenay fácil dicción leyó
un brillante discurso que versaba sobre
el tema; «Objeto y extension de la Vete¬
rinaria, é influencia que su estudio puedo
ejercer en el engrandecimiento y bien¬
estar de la patria.»
Expuso magistralmente en un bello

exordio los nobles y elevados ñnes á
que a.spira la Academia, encaminados
todos á generalizar en el público la idea
de la inmensa importancia social de
nuestra ciencia, dándola á conocer, para
que conocida que sea, se la considere y
selaestims cual merece, y á inculcar en
el ánimo de los veterinarios la necesidad
y la Obligación absoluta de trabajar efl-
caz y asiduamente en el estudio y prác¬
tica de los preceptos científicos, hasta
lograr su regeneración.
Trauqiiilo el ánimo, y con la sencillez

y naturalidad que distingue al Sr. Lio
rente, continuó desarrollando el tema de
su discurso, que constituye un magnífi¬
co cuadro científico, donde ha sabido
trazar con vivos colores, sublimes rasgos
de amor á la ciencia y acendrado pa¬
triotismo. Y convencido de que los es¬
fuerzos de un hombre solo, por grandes
que seafi, no son suficientes para llevar
á feliz término una obra tan grande y
trascendental, concluyó haciendo un lia-
mamieuto á los veterinarios, pidiéndoles
su adhesion y el concurso dessus, esfuer¬
zos para realizar los fines de la Aca-
j^emia.

Fd señor Presidente pronunció otro
duicurso más corto,- pero no ménos ex¬
presivo y entusiasta por la ciencia y por
la clase, que el del señor secretario.
Empezó uaiido las gracias á los señores
concurreutcs por haberse dignado a.sis-
tir á esta solemnidad, honrando á la So¬
ciedad con su presencia.
Señaló las vicisitudes por que ha pa¬

sado la Academia desde el momento que
anunciamos el propósito de fundarla;
propó.sito que, si bien por la mayoría de
la clsse fué acogido con verdadero entu¬
siasmo, en cambio, para un corto nú¬
mero de profesores de espíritu débil y
descontentadizo, fué motivo de acres

censuras y encarnizada oposición, hasta
el punto de tiacérsen ,s cr'idísima guerra
á nosotros y á nuestro periódico, ocasio¬
nándonos fuertes disgustos.
Por fortuna, tan furiosos_é_¿¿¿ixuií*-^

dos ataques, se han estféííado contra
nuestra firmeza de carácter y ante la
bondad y pureza de nuestras dectrinas,
como se estrellarán cuantos en lo suce¬

sivo traten de dirigirnos nuestros ad¬
versarios, aunque pongan en tortura su
fecunda inventiva.
El auditorio en mas.a oia con gran iu-

teré.s los rf.zonamientos de los oradores
i sil iierderni el más mínimo desús d-ta¬
lles, en medio de un profundo silencio
que tenia algo d.: conmovedor; y else-
ftor Presidente, un tanto afectado, siguió
manife.standci las excelencias de esta
clsse de sociedades cuya formación pre¬
conizó eficazmente, yjermiaó su discur¬
so recomendando se instalen en todas
las provincias, á imitación de lo que su
cede en Francia, donde las hay en casi
todos los departamentos.
Acto seguido, el señor Presidente de¬

claró h galm'ente constituida ia. Acade¬
mia Médico-Vetefinafia, y se levantó la
sesión.
El público salu do con espontáneos y

enturiastas aplausos, y felicitó á los ora-



GACETA MÉDICO-VETERINARIA. 3

dores y Junta directiva de la Academia.
Ahora, sOale permitido á la redacción

de la Gaceta unir á éstos sus sinceros
plácemes y sus felicitaciones; felicitán¬
dose también á si misma, al ver inau¬
gurada una de sus más vivas aspiracio¬
nes, á cuyo feliz éxito y pronta realiza¬
ción lealmento ha contribuido. Quiera
Dios que la clase entera secunde con su
adhesion los esfuerzos de la Junta direc
tiva de la Academia, para que ésta pue¬
da plantear y resolver en beneficio de
todos, sus grandiosos pjoyectos.

La Redacción.

Señores;
El acto quo vamos á realizar en el dia

de hoy, es uno de los más importantes y
de mayor tra'^cendencia en la historia de
nuestra profusion. Fundar una Acade¬
mia con el doble objeto de fomentar y
propagar elTstudio de una ciencia útilí¬
sima, vasto arsenal de conocimientos
con que se pueden resolver todos los
problemas económicos sociales que se
presenten, cuyas sabias doctrinas pues¬
tas en práctica con prudencia, tino y
perseverancia, son la b^se déla riqueza
y prosperidad de los pueblos y han sido
el áncora de salvación de otras naciones,
como lo serán de ésta nuestra el dia que
el Gobierno y la sociedad comprendan
sus verdaderos intereses: abrir un Con¬
greso cientifico permanente de tal modo
organizado, que sus múltiples ramifica¬
ciones abarquen los ámbitos del pais
para que todos los profesores puedan
formar parte de él; donde los sócios de¬
batan con toda amplitud y ejerciten su
inteligencia en la discusión de los pro
bleraas cieniificos; donde se atesoren y
guarden como en sagrado depósito los
más sólidos dogmas y principios de la
ciencia, y quo sea al propio tiempo un
gran centro consultivo, al cual el Go¬
bierno, las autoridades, el público en
general, cuantas personas y corporacio

nes le necesiten, puedan dirigi -se, segu¬
ras de encontrar satisfacción cumplida
á cuantas consultas hicieren sobre los
diversos objetos que aquella abraza:
crear una Caja de prevision para aten
der al socorro y ali vio de los animale
demésticos, fundando hospitales dondé^í'j'^ :

M-
esos preciosos séres tan útiles y tan
cesarios á la sociedad, encuentren c6*_
modo albergue y esmerada asistencia ekf-ï
sus enfermedades: V nnr óltimO- llevar' -V

■

„ -ü
sus enfermedades; y por último, lleval;-
sus aspiraciones hasta el punto de fun-
dar una Escuela teórico-práetica de
Agricultura y Zootécnia donde los
alumnos que á esta hermosa carrera se
dediquen, reciban con toda extension y
de una manera sólida los conocimien¬
tos necesarios para ser sábios profesores
que, al ir á establecerse en los pueblos>
ejerzan la ciencia con dignidad y noble¬
za, difundan por todas partes la idea de
su importancia y de su grandeza, y de-'
diquen su actividad y sus desvelos á sa-'
caria del precario estado en que se en¬
cuentra, es un acto verdaderamente
grande por su elevado objeto; es impo-^
nente por su complejidad y por la mul¬
titud de poderosos obstáculos que será
preciso vencer; es, en suma, superior á
todo encarecimiento, y que si se lleva á
cabo con la decision y el eiitutiasmo con

que habéis acogido el pensamiento de
su formación, dará ópimos frutos para la
ciencia y para el pais, é indudablemente
hará cambiar de una manera notable la
faz de nuestra ciencia en España.
Mas ya que me cabe la gloria dé ser el

iniciador de tan grande idea, y puesto
que sobre mí pesa la obligación de pro¬
poner la forma más adecuada de reali¬
zarla, con el fin de dar más grandeza á
este acto y para mejor solemnizar este
dia, acaso el mas feliz de mi vida, he
creido que nada podia hacer mejor que
dirigirosmi voz en unbreve di scurso,ma¬
nifestándoos: M objeto y extension de la
Veterinaria y la influencia que su estu^

;;

•Íí
■/
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dio puede ejercer en el engrandecimien¬
to y en el bienestar de la patria-, cou el
fin de demostrar que es la base más só¬
lida y más seg-ura sobre que los Estados
pueden levantar su poder y su grande¬
za y llamar sobre ella vuestra atención,
para que persuadidos, como yo lo estoy,
do cuanto és y cuanto vale, donde quie¬
ra que os encontréis y cualquiera que
sea vuestra posición social, propaguéis
y difundáis la idea de su importancia
hasta conseguir en favor suyo la protec¬
ción y el auxilio del Gobierno, de los
poderes del Estado y del público en ge¬
neral.
Bien sé que el asunto es árduo y por

todo extremo complicado y diñcil: sé
que aumentan los obstáculos y toman ,
más cuerpo las dificultades, teniendo yo
el encargo de sostener esta tésis; porque
poco acostumbrado á los debates y lides
científicas, y sin más aspiraciones que
ser útil á la sociedad en el ejercicio asi¬
duo de mi profesión, ni poseo la elo¬
cuencia que cautiva los ánimos con su
finísimo estilo y brillantes períodos, ni
la erudicioií que estusiasma por sus co¬
nocimientos, ni la lógica que persuade
por su severidad, ni ninguna de las ap¬
titudes y condiciones precisas para salir
airoso en mi propósito: pero en cambio
tengo otra cualidad que me incita y
anima á seguir por el camino emprendi¬
do. Mi falta de suficiencia la suplen con
exceso mis buenos deseos; arde en mi
pecho la más pura y vivísima llama del
amor pátrio; anima y fortifica mi espí¬
ritu el suave calor de un cariño acen¬
drado á la ciencia que profeso; veo en
ella,uu manantial inagotable dj abun¬
dancia y de riqueza nacional, y el gér-
men fecundo de todas las felicidades que
es posible alcanzar en la tierra; y con
inquebrantable fé en esta creencia y
alentado además con vuestra beuevolea-
cia, .que nunca negáis á quien como y ó
con justicia os la pide, acometo resuel¬

tamente la colosal empresa, seguro de
que, si no consigo darla cumplida cima
con la lucidez y precision indispensables
para convenceros, y que desde luégo
la aceptéis, lograré al ménos iniciar la
idea,esbozar el grandioso cuadro que la
clase, con más acierto y mejor fortuna
que yo. concluirá, y esto me basta.
Por otra parte; cunado se anuncia al

país un proyecto que le es altamente
útil y beneficioso, poco ó nada importa
la personalidad del que lo propone: lo ló¬
gico en este caso, lo necesario, lo conve¬
niente, es acogerle con entusiasmo y
realizarle con prontitud.
Prestadme pues vuestra atención, os lo

suplico, y en breves y claros conceptos
desarrollaré mi tema.

Oiijeto y extension de la Veterinaria, é
influencia que su eüitudio puede ejer¬
cer en ia prosperidad de la patria.

K1 homi.re', ya se considere
como simple individuo dotado
de razón y de capacidad, ya co¬
mo miembro de una sociedad ci¬
vil, tienesiempra deberes sagra¬
dos que llenar: y cumple consi¬
go mismo y con la sociedad en
que vive, dedicando sus ta¬
reas y desvelos, ó sus conatos,
cuando más no pueda, en bene¬
ficio dyl bien público.
(Muratori: De la felicidad, p4-

blica.)
Nada hay en la vida que pueda elevar

tanto al hombre en el concepto público,
como el trabajar por el engrandeci¬
miento y el bienestar de sus semejantes.
El axioma que he colocado ála cabeza

de este escrito, universalmente conocido
y recomendado por todos los economis¬
tas; que sirve, ó debe servir de base pa¬
ra el desarrollo de sus doctrinas politi-
cas á todos los hombres que dedican
sus talentos y su actividad á la gober-
naciou de los Estados, encierra en sus

palabras tan gran fondo de verdad, de
amór á la humanidad, y de patriotismo,
que subyuga y se impone à todos los
uombfés;á todos siu excepción nos al¬
canza; á todos nos obliga, porque todos
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podemos y íeneraos ei deber de coatri¬
buir al esplendor y bienestar de nuestra
clase respectiva, para que de la suma
del bien de todas ellas resulte el engrao-
decimiento y la felicidad de la pàtria en
general. En tal concepto, precaver los
males que perturban y afligen é la pà¬
tria y á la, clase á que uno pertenece; bus
car, inquirir, analizar las causas que los
producen y atacarlas en su origen para
evitar, si es posible, su invasion; luchar
sin tregua ni descanso, combatir con
decision, con energia, cou perseveran¬
cia por destruirlos y borrar sus huellas,
si ya se hubiesen presentado, son, y se¬
rán siempre, actos meritorios que, á más
de la ¡inefable satisfacción que siempre
produce en el ánimo de todo hombre
honrado el fiel cumplimiento desús de¬
beres, atraerán sobre él las simpatías, el
aprecio, eï r'êSpeto y la consideración so¬
cial.
Mas para que estos estadios lleguen á

ser útiles" y beneficiosos y puedan dar el
resultado apetecido, preciso es, ante
todo, conocer bien á fondo la Indole y
naturaleza de la ciencia que se trata de
reformar, la clase de relaciones que la
unen con las^demás ciencias, con las ar¬
tes, las industrias y el comercio, y de¬
ducir de ahí la benéfica acción que su
estudio y bien entendida práctica pueden
imprimir en las costumbres y en eTmodo
de ser de los pueblos.
Y hé aqui que sin pensarlo, é imper¬

fectamente, como no podia ménos de
suceder, he bosquejado el brillante cua¬
dro que representa la importancia, la
grandeza y el relevante mérüo de nue,s-
tra ciencia, objeto que me he propuesto
al escribir este discurso. ¡Ojalá fuese yo
tan feliz que, al desarrollar mi tema, pu¬
diera dar un colorido perfecto á esos
puntos culminantes que he diseñado,
rodeando su contorno de todos los deta¬
lles inherentes y necesarios á la bella y
perfecta composición de un buen cuadro

íiterario-fiíosófico-social! ¡Ojalá fuese tan
afortunado que acertase á trazar esos
enérgicos rasgos, ésos variados y cor¬
rectos matices con que los buenos escri¬
tores, á la vez que embellecen y ame¬
nizan el, en ocasiones, árido campo de
sus estudios, logran captarse nuestra
voluntad y despertar en nuestra alma
los más puros sentimientos de simpatía,
de admiración y de íntima adhesion á
sus doctrinas. Entónces os presentaria á
la ciencia tal como ella es, con todos los
atractivos de su inmensa importancia,
en toda la plenitud de su grandeza'.
Y la veríais como debe ser; no en la

forma mezquina, rutinaria, encogida y
pobre que hoy la conocemos, encerrada
en los estrechos limites de herrar á los
animales y curarles sus doleucias: no
separada, disgregada y como en abierta
oposición con la agricultura, partes in¬
tegrantes la una de la otra, sin cuyo
reciproco auxilio ellas no pueden vivir,
ni desarrollarse las artes, ni las indus¬
trias crecer, ni el pais .salir del precario
estado en que se encuentra, ni evitar la
próxima ruina que le amenaza ; sino
grande, rica, dilatada, espléndida, ma¬
jestuosa, abarcando el espacio con su
mirada penetrante, haciendo brotar rios
de abundancia y de felicidad en cual¬
quiera punto que fija sus plantas, do¬
quiera que se establece: porque la Agri¬
cultura y la Veterinaria son hermanas
inseparables, son partes integrantes de
un todo perfecto. La una tiene por ob¬
jeto el «studio del cultivo de los campos,
la otra el estudio del cultivo de los aui-
máles; y son tan intimas las relaciones
que las unen, y son tan iguales las leyes
de su organismo, que, una vez separa¬
das, so viven; pues no 'puede llamarse
vida la existencia precaria, lánguida y
triste que hoy arrastran: miéntras que,
unidas como siempre deben estar, se

completan, sé engrandecen, se perfec¬
cionan y forman el majestuoso y fron-
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dosisimo árbol de la ciencia, cuyos fru¬
tos son preciosos elementos de vida para
todas las ciencias, para todas las artes,
para todas las industrias y para el co¬
mercio.
Si mi voz fuese tan potente que lle¬

gase al oido de todos los veterinarios, y
tan autorizada que pudiese infundir en
su ánimo la persuacion de la bondad de
la grandiosa idea que bulle y germina
en mi mente, todos á una la defendería¬
mos : todos trabajaríamos, y, unidos
nuestros esfuerzos, convenceríamos al
Gobierno, á las autoridades y al público,
de que nuestra profesión, llámese Vete¬
rinaria ó Agricultura, porque el nom-
dre es indiferente, como ciencia es la
primera entre todas las ciencias; es la
fuente perenne de abundancia y prospe¬
ridad; la madre cariñosa de corazón tier-
nísimo, que endulza los pesares de la
vida; templa, aminora y hasta llega á
borrar los rigores del infortunio y de la
desgracia; premia con abundantes bie¬
nes, y con la tranquila alegría de puros
é inefables goces, los desvelos y la labo¬
riosidad de sus hijos, Conduciéndoles á
su perfectibilidad social, por la senda
del trabajo y la práctica de las virtudes:
es la "única que puede sacar al país del
estado de apatía en que se encuentra, y
evitar su segura,ruine; y, como dice un
escritor hablando de la industria, es la
madre fecundísima de todos aquellos
llenes que puede desear la sociedad hu¬
manapara ser feliz. '
Y no se diga que exagero y que las

doctrinas que sustento son utopias y sue¬
ños irrealizables. La historia prueba la
exactitud de cúantó llevo dicho, y los
hechos que i'eferiré demuestran la ver¬

dad de mis asertos.
No se puedCnegar, ni siquiera dá lu¬

gar á dudas, qué todos los ramos del sa¬
ber en su infinita multiplicidad, concur¬
ren á labrar la felicidad hanfana; pero
sí puede asegurarse qne entre la-inmen¬

sa variedad de aquellos conocimientos,
existen algunos que son el origen y el
principio activo de la vida de los otros;
son la causa primera, el agente produc¬
tor, el gérmen fecundo de los elementos
necesarios para el desarrollo de todos los
demás. Sin ellos, ni habria artes, ni ha-
bria industrias, ni nada existiria. Se lla¬
man productos del cultivo de los cam¬
pos, y productos del cultivo de los ani¬
males.
Hé aquí, pues, la Veterinaria: hé aquí

la Agricultura: hé aquí estas dò's,pode¬
rosas fuerzas unidas, formando nuestra
j ríjfesion, constituyendo nuestra ciencia
en todas sus manifestaciones, en toda su

importancia, en todo su esp endor.
Con ella puede la humanidad vencer

todos los obstáculos que se . pongan á su
marcha majestuosa á travé:^ del tiempo
y del espacio: con ella pueden resolver.se
todos los problemas económicos-sociales
quo se presenten: con ella pueden los
pueblos llegar al más alto grado de pros¬
peridad y biene.star haciéndose grandes
y poderosos, á la vez que instruidos, pa¬
cíficos, laboriosos, morigerados y cultos:
con ella, en fin, pueden realizarse esos
portentosos adelantos, asombro del mun¬
do y admiración de las inteligencias pri¬
vilegiadas, á que, después de profundos
estudios, perseverantes trabajos y sacri¬
ficios inmensos, han llegado Inglater¬
ra, Francia, Alemania y otras naciones
que, con ellas, ván á la cabeza de la ci¬
vilización y del progreso.
Pues bien, señores: ¿teiiemos'algo de

esto en España? ¿Podremos decir que
nuestra patria se halla á la altura de co¬

nocimientos, de ilustración y de poder
que las naciones que he citado? N6, cier¬
tamente: por nuestra desgracia, sucede
lo contrario. Veárnoslo.
Todos los gobiernos de España, desde

época muy remota, vienen dispensando
predilecta atención á la Agricultura.
Convencidos de su importancia y de la
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iumenáa Infiaeocm ofee'ejeïîe enel bien¬
estar y en el modo de ser de ios pue¬
blos, y persuadidos de que no hay poder
más sólido para un Estado que aquel
que se funda en el acrecentamiento y
perfección de los productos de la tierra,
la han otorg·ado todo su apoyo y deci¬
dida protección; dictando leyes favora¬
bles á su desarrollo, destinadas á en¬

grandecerla concediéndola títulos y lió-
nores, y ensanchando el círculo de sus
conocimientos hasta elevarla á la cate¬
goría de ciencia.
Pero estos esfuerzos, sienapre lauda¬

bles y dignos de elogio porque revelan
la buena tendencia y el feliz propósito
de g-eneralizar el estudio de una ciencia
Utilísima, y facilitar al vulgo la mejor
enseñanza para poner en práctica sus
doctrinas, ni han dado ni darán nunca el
buen resultadi? apetecido, porque han si¬
do dirig'idos sobre una sola parte de la
ciencia. Por la misma causa su benéfica
acción ha sido como no podia ménos de
ser; efímera,- casi nula, y no ha podido
desarrollarse en la extension que su fuer¬
za daba derecho á esperar.
Áfiorámismo,'en nuestros dias, hace

apéuUs treinta años fué creada por éï Go¬
bierno la Escuela Nacional de Agricul¬
tura, establecido i^rimero en Aranjuez y
hoy en la Moncloa. En ella se enseñan
con amplitud los principios de lá cien¬
cia, explicados en armonía con 16 que
exigen los adelantos -modernos, y sin
embargo, el resultado, hasta ahora, üiha
sido ni en lo sucesivo será otro que el
que dejo explicado.
Desde la creación de la Escuela han

salido de ella un buen número de alum¬
nos, provistos del título de ingenieros, 6
de peritos agrónomos, que unidos á otro
corto número procedentes de algunas
escuelas provinciales, han ido áestable¬
cerse, unos, en institutos Oficiales de se¬
gunda enseñanza; y otros á dirigir ex¬
plotaciones agrícolas de su^propiedad, 6

1 de algnn potentado que, más por capri¬
cho que por otra cosa, los sostiene. Por
lo demás, ningún resultado práctico re¬
porta de ellos el pais: las bellas teorías
que después de crecidos gastos y de
grandes sacrificios aprendieron, no pasan
de esos pequeños centros: allí mueren y
alli quedan sepultadas, porque el reduci¬
do número de alumnos á quienes las tras"
miten, cuando de ellos salen, á todo aspi¬
ran, en todo piensan ménos envolverse á
los pueblos á poner en práctica sobre el
terreno las útiles reformas agrícolas que
les enseñaron.
Y se da el caso verdaderamente raro é

inverosimü, si no le viéramos, de que en
España, que es esencialmente agricul¬
tora; el país donde, por las circunstan¬
cias especiales de su suelo, debieran te¬
ner perpétue asiento y próspera vida las
artes y las industrias, y que por sus di¬
latadas costas y excelentes puertos se
presta mejor que ningún otro al des¬
arrollo de un comercio activo y flore¬
ciente, nada de esto existe en la escala
que debiera existir; y lo poco que tene¬
mos es raquítico, precario, pobre y ruti¬
nario. Y todo, ¿por qué, señores? Porque
se ha padecido una sensible equivoca¬
ción, por una mala inteligencia, porque
no se ha dado la conveniente dirección á
los poderosos esfuerzos que se han em¬
pleado.
Esta es la verdad por doloroso que sea

decirlo, es la verdad; y si hubiese alguno
entre vosotros que dudasé de ella, se con¬
vencerla por si mismo recorriendo las
diversas provincias de la nación, dónde,
á excepción de un corto número de ellas
en que la naturaleza parece que se com¬
plació en derramar con . pródiga mano
todos los elementos dé prosperidad, en
las demás no vería otra cosa que rutina,
abyección, ignorancia y miseria.
Pueblos de importancia, en los que no

saben leer ni la cuarta parte de sus ha¬
bitantes, y donde no habiendo otra in-
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dustria que la ag-ricultura, se ejerce ésta
de una manera ciega j rutinaria, porque
se ignoran por completo hasta los prin-
ci[iios más generales é indispensables de
la ciencia del cultivo. Ciudades populo¬
sas en las qué, si s..e exceptúa un efímero
y raquítico comercio y un crecidísimo
número de empleados, chalanes y vagos,
todo lo demás es en ellas lánguido y pre¬
cario, como si la prepotente voz de la
civilización se hubiera estrellado y roto
contra sus ^ etustos muros. En su recinto
no se oye el acompasado y atronador
golpear de los talleres, ni el continuado
y veloz voltear le las máquinas, de esos
portentosos instrumentos que, centupli¬
cando las fuerzas, hacen en pocos minu¬
tos más que el hombre con solo las suyas
pudiera hacer en muchas horas. En su

ambiente no se respira ese olor específico
del carbon dé piedra, ni sobre su hori¬
zonte se.elevan esas jigantescas chime¬
neas, que vomitando nubes de negro
humo, son como faros que anuncian al
viajero la proximidad de un pueblo acti¬
vo, industrial y nanufaeturero.
Comarcas, en fin, provincias enteras

con fértiles campiñas, amenos valles,
suaves colinas, encrespadas sierras y
abundantes ríos; pero que por una aber¬
ración del órden natural de las cosas y
como ?i sobre ellas pesara una maldición
que las condenase á vivir en perpétue
quietismo, ni las campiñas dan en frutos
ni en ganados los pro'ductos que debie¬
ran, porque el sistema dé cultivo á que
se las sujeta es mezquino, pobre y ruti¬
nario, ni los montes y collados se pueblan
de árboles, ni de los rios y torrentes se
utiliza un .soTo litro"de agua para el rie¬
go, ni se piensa por nadie en que dentro
de sú movible.fondo pueden criarse mul
titud de variedades de peces con que no
sólo sé abastecerían los mercados de un
precioso articulo de consumo, sino que
se daria impulso y vida en noestro país
á ese importante, ramo de la zoonomolo-

gía. Sin caminos, sin medios de comuni¬
cación, sin trato ni roce alguno de un
pueblo á otro, viven todos como aislados
y se miran como extranjeros en su pro¬
pia tierra.
Este es el cuadro triste, desgarrador,

es verdad, pero exacto de lo que se ob¬
serva en nuestras provincias; cuadro que
visto de cerca y examinando todos sus
detalles contrista el alma y apena el
corazón, porque España es esencialmente
agricultora y cuenta con todos los ele¬
mentos para ser independiente, para ser
feliz. ¡Ah! ¡Si el Gobierno y los hombres
de influencia se penetraran de esta ver¬
dad! Si se persuadieran de que en el
estado aqtual de la sociedad no hay poder
duradero, grandeza y prosperidad en un
Estado si no se funda en el desarrollo,
perfección é ilimitado acrecentamiento
de los productos de la tierra, y en vez dé
fútiles controversias y luchas políticas
dedicaran su poder, sus talentos, y sus
luces á buscar los medios de generalizar
el estudio de la agricultura, propiamente
dicha; esto es, el cultivo de los eampos
y el cultivo de los animales, adoptando
un sistema de enseñanza que,.se dé del
mismo modo en las grandes poblaciones
que en las pequeñas aldeas, es "hieu se-

gtiro que llegaría muy pronto el dia en
que España seria no sólo más ilustrada,
sino, como consecuencia preçisa de su
ilustración, mejor, agricultora, más in¬
dustrial, más comerciante, más rica, más
poblada, más fuerte aún y más respe¬
tada.
Pero no es mi ánimo probar en este

escrito que en España no se ha hecho
nada en beneficio de la agricultura. Ni
negaré los rnuchos adelantos que ha he¬
cho de medio siglo acá, merced al interés
y decidida protección que todos los Go¬
biernos la han dispensado durante, ese
tiempo, ni quiera Dios desconozca los
esfuerzos inauditos y grandes sacrificios
hechos por algunos particulares amantes
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de la patria, ya publicando escritos lu¬
minosos al alcance de todas las intelig-en-
cias y fortunas, ya introduciendo el uso
de máquinas, instrumentos y doctri¬
nas practicadas en otros paises. Pero si
detenidamente se estudia la historia
contemporánea, es forzoso convenir:
1.°, en que los Gobiernos y los poderes
públicos han dispensado mucha protec¬
ción y grandes beneficios á la Agrieul
tura-, ymiéntras se olvidaban de la Ve¬
terinaria, hermana inseparable de aqué¬
lla, sin cuyos auxilios, como hemos de¬
mostrado, no puede vivir y mucho ménos
desarrollarse; y de aquí que los resul¬
tados no han correspondido ni con mu¬
cho á los buenos deseos con que fueron
emprendidas las reformas. 2.°, que todos
los esfuerzos y sacrificios de los particu¬
lares para introducir y generalizar en la .

nación el uso de máquinas é instrumen¬
tos perfeccionados, por más que sean
muy ladables, no pasan de ser hechos
aislados cuyo influjo rara vez se extiende
más que á determinadas personas 6 loca
lidades, y nada pesan en la balanza del
bien general: y 3.°, que mientras no se
dicten leyes verdaderamente protectoras
de lá Agricultura , considerándola tal
como en este escrito la' explicamos;
mientras la enseñanza no abarque el
estudio dé las dos grandes ramas de que
consta la ciencia, uniéndolas estrecha¬
mente, cómo deben estar; mientras no se
confie à los veterinários el encargo de
difundir y generalizar los conocimientos
adquiridos en las'cátedras, en todos los
pueblos, por insignificantes que sean,
y mientras los veterinarios no hagamos
cuanto esté de nuestra parte para vencer
y destruir los obstáculos que se opongan
á tan útil enseñanza, ni podremos decir
que tenemos verdadera agricultura, ni
el pais entrará en la senda del progreso,
grandeza y prosperidad que le corres¬
ponde. Marcharemos siempre á reta¬
guardia de otras naciones ménos privile¬

giadas, y continuaremos siendo el asom¬
bro de otros paises que admiran en n«s-
otros la indiferencia, el desden y hasta
pudiera decirse la ingratitud con que
miramos los dones con que plugo á la
naturaleza distinguirnos.
Despréndese de lo dicho una conscuen-

cia lógica y aceptable por todos concep¬
tos: La necesidad ineludible de plantear
una reforma profunda en el sistema de
enseñanza de la ciencia veterinaria-
agrícola, coa el exclusivo objeto de unir
indisolublemente las dos ramas dé que
consta, cuyas principales bases deben ser:
1.* Unir en uno solo el estudio de

las dos partes de la ciencia, hoy por des¬
gracia separadas, con graves perjuicios
para la ciencia misma, que no puede des¬
arrollarse; y mayores aún para el pais,
que sobre no obtener los inmensos bene¬
ficios que de otro modo recibiria; ve con
amarga pena desaparecer de dia en dia
todos los elementos de su riqueza: su ins¬
trucción y su cultura rebajadas al nivel
del de otros paises ménos favorecidos q ue
él por la naturaleza: sus campos, ántes
feraces y amenos, hoy yermos y eria¬
les, si por casualidad les faltau, ó reciben
con exceso las lluvias del cielo: sus ale¬
gres villas y aldeas dominadas por el des¬
aliento y medio despobladas, huyendo á
lejanas tierras familias enteras acosadas
por el hambre, en busca de una posicion
desahogada, cuando bajo de sus pies,
enel punto mismo que abandonan, dejan
un tesoro inagotable que no han sabido
explotar; y agotados todos sus recursos,
sin iniciativa, sin fe en el porvenir, per¬
dida toda esperanza de mejores dias, se
resignan á pasar una vida casi automáti¬
ca y en constante peligro de inminente
ruina.
2." Que eú atención á que los vete¬

rinarios tienen la misión de vivir en los
pueblos rurales al lado y en íntimas re¬
laciones con los labradores y con los ga¬
naderos, sean ellos los destinados á reci-
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bir aquella enseñauaa eu escuelas ai hoc
provistas de todas las condiciones útiles
y requisitos necesarios para hacer los
estudios con toda amplitud y preci¬
sion, cuyos benéficos resultados se deja¬
rán sentir en breve plazo con el aumen¬
to de la riqueza pública en todos concep¬
tos; pues indefectiblemente mejorará el
sistema de cultivo, aumentará y se per¬
feccionará la ganadería y se desarrolla¬
rán las artes y las industrias que de
ellas nacen.

Pero todas estas ventajas constituyen
el fundamento de un proyecto aparte,
de cuya confección actualmente me ocu¬
po, y que para su exámen y discusión
pienso presentar á la Academia.
Para el objeto que boy me be pro¬

puesto, basta lo dicho, y creo será sufi¬
ciente para que os convenzáis de que la
importancia de nuestra ciencia es in¬
mensurable, si se la considera en la for¬
ma que be expuesto: esto es, como cien¬
cia económica, como ciencia de pro¬
ducción.
Mas como los esfuerzos de un hombre

solo, por grande que sea su energía y
mucha su fuerza de voluntad, no bastan
ni con mucho para llevar á efecto un
proyecto tan grande y trascendental, su¬
plico á todos los veterinarios de España
me ayuden en tan colosal empresa, se¬
cundando y adhiriéndose á los esfuer¬
zos y los propósitos de la Academia Mé'
dico-Veterinaria, cuyo deseo constante
es elevar la clase á su mayor esplendor
y contribuir al engrandecimiento y á
la felicidad de nuestra amada patria.

. He dicho.

ShSores: -

Despues de haber oido el elocuente
discurso del señor secretario iniciador
del pensamiento que aqui nos leune, ya
comprendereis cuán difícil mé será de¬
ciros algo nuevo sobre el mismo asunto.
Sin embargo, el puesto que ocupo y para

el cual me habéis eleigdo sin tener en
cuenta la escasez de mis merecimientos,
sino únicamente mi profundo amor á la
ciencia que profeso y estudio,y á cuanto
con ella se relaciona, me obliga á pro¬
nunciar breves palabras. Pocas serán,
porque no es mi ánimo elevarme á con¬
sideraciones que nos llevarían demasia¬
do léjos, ni aunque lo fuera, me atreve¬
ría á cumplirmi deseo, por la natural
desconfianza que me inspiran mis po¬
bres cualidades oratorias. Asi es que me
limitaré á cumplimentar en cierto modo
el discurso del señor secretario, y á ex¬

poner con sencilla frase desprovista de
adornos y aun de vestiduras, como pin¬
tan á la verdad, las ideas que este so-
solemne acto me inspira.
Mas no pasaré adelante sin manifes¬

tar, primero, á todos y á cada uno.de los
ilustrados miembros de esta naciente
corporación la sincera gratitud con que
respondo al insigme honor que me han
hecho, eligiéndome para presidirles,
cuando me considero entre vosotros el
más humilde, el de ménos aptitudes pa¬
ra desempeñar este cargo, que sólo acep¬
to porque el pensamiento de la Acade¬
mia ha sido calorosamente patrocinado
por mi, y al llevarse á cabo no encuen¬
tro en verdad pretexto paija rehusar el
más honroso, si, pero también lo que hay
en él de más delicadoy difícil. No olvido,
ni podré olvidar nunca, dispensadme que
mi personalidad ocupe un momento más
vuestra atención, no olvido, ni podré ol¬
vidar, repito, que para dar vida á esta
Academia he sufrido muchos disgustos,
he sido objeto de acres ¡censuras,. me he
suscitado grandes enemistades, y es pro¬
bable que hasta el destino que me perte¬
nece, porque lo he ganada, se me qui¬
te, ó yo lo renuncie; pero asi como nada
de esto olvido, tampoco mi reconocimien¬
to hácia vosotros dejará de revelarse, sea
cualquiera el lugar ó la ocasión en que
se invoque.
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La necesidad de esta Academia era

para raí evidente. Todas prestan su con¬
curso à la obra del progreso y tienden á
prestarlo, y si algunas no llenan este
objeto, débenlo á su carácter centraliza-
dor que prohibe exteriores y fecundas
iniciativas, débenle á sus procedimien¬
tos estériles para la ciencia; débenlo á
que no han entrado en su fundación mi¬
ras generosas y desinteresadas, sino
egoistes y mercantiles; déhenlo, en fin,
á que lo último que las impulsa no es
el nohle deseo de contribuir á que se ex¬
tiendan los conocimientos humanos, á
que la ciencia dé siquiera un paso ade¬
lante. Pero estas no son verdaderas Aca¬
demias: para nosotros y para todos los
que se dedican al estudio en cualquier
ramo del saher, no existen.
Mas la necesidad de esta Academia no

se fundaba en la importancia real que
tienen tadas las que son dignas de este
nombre; se fundaba en que la ciencia
médico-veterinaria anda decaida y des¬
prestigiada en España, por falta de union
entre los hombres que la cultivan, por
falta de iniciativas poderosas, de espíri¬
tu investigador, de estímulo y publici¬
dad. Para conseguir todo esto valen más
tos esfuerzos individuales y colectivos de
los qne tienen en ello directo interés, que
toda lu protección de los gohiernosy to¬
das las fórmulas de Real órden; lo que se
se alcanza en el gabinete de estudio ó en
el laboratorio ó en la práctica, no basta; el
aislamiento no es fecundo; las ideas son

hijas de las ideas, y es necesario que vi-
Van en incesante comunicación para
que se multípliq uen y defiendan. De la
discusión brota la luz; eü la lucha están
el movimiento y la fuerza, que son la vi¬
da; en el aislamiento, en la inmovilidad
están la atonía , la debilidad y la atrofia,
que son la muerte..Era preciso que en
todos los centros de cada provincia se
fundasen Academiasmédico-veterinarias
á semejanza de las muchas que existen

de otras facultades ó ramos del saber:
era preciso que estas Academias existie¬
sen con vida independiente sin estar su¬
bordinadas á ningún centro monopoliza-
dor, absorbente é infructífero, pero que
al mismo tiempo mantuviesen estre¬
chas relaciones entre sí, con órganos
en la prensa y en la tribuna, con impor¬
tancia social y científica enérgica y vi¬
gorosa.
Las Academias que pretenden impo¬

ner sus decisiones á todas las demás, ó á
una clase entera, ocupándose casi exclu¬
sivamente de su Organización interior, ó
cuando más en disertaciones pomposas
que sólo tienden á satisfacer pueriles va¬
nidades, son absurdas. Las que nosotros
juzgamos precisas, las que deseáramos
que se fundaran, además de las condi¬
ciones dichas, deberían ocuparse con
preferencia en plantear cuestiones cien¬
tíficas de interés; en discutir, en resol -
ver problemas de resultados positivos,
útiles á la humanidad; en experimentar
y hacer .públicas sus observaciones, te
niendo presente que la práctica es la
verdadera base de la ciencia, y que siu
aquélla las más sabias teorías están re¬
ducidas al papel de hipótesis más 6 mé-
nos bellas, lógicas ó admisibles, pero
sin utilidad alguna hasta que no las san¬
ciona una cotitinuada experiencia.
Pues bien, parallegar á este resultado,

para que estas Academias se créen para
que la ciencia médico-veterinaria ad-
quierr el prestigio que merece en Es -
paña, para que fundida con la agri¬
cultura haga brotar en nuestro país nue¬
vas fuentes de riqueza, hacia falta un
estímulo, un ejemplo, un guia que
abriera á las demás el camino, señalán-

: doles al mismo tiempo él porvenir y sir¬
viéndoles para cuanto les ocurriera en

las esferas oficiales, ó para adquirir nue¬
vos medios dé instrucción 6 de investi¬
gación; y éste ejemplo, este guia no
podia ser otro que una Academia fun -
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dada en Madrid bajo las citadas bases.
Por eso Is necesidad de está Academia

ora para mi tan evidente; por eso nos
bailamos aqui reunidos animados de los
más nobles propósitos; por eso he patro¬
cinado el pensamiento con tanta fe, y
dirijo en este instante nn nuevo pláce¬
me al iniciador.
Dicese que todo lo bueno tiene siem¬

pre imitadores, y yo abrigo la lisonjera
esperanzado que los tengamos, y de que
nuestros trabajos sean beneficiosos; pero
también se dice, y aunque no se dijera,
lo sabríamos por una triste experiencia,
que lo bneuo suele tropezar con obs¬
táculos casi insuperables y con impla¬
cables enemigos; vencidos están en su
mayor parte los obstáculos que se nos
han presentado, pero los enemigos, iió.
Tendremos lucha, y debemos aprestarnos
á ella.
Por lo pronto, rechazamos la idea que

se ha vertido de que viene á crear anta¬
gonismos esta Acalemia; protestemos
enérgicamente contra la acusación de
monopolio que esa idea representa. Nó;
nosotros no somos antagonistas de na¬
die. Nuestro objeto es científico, y no
hay antagonismos en la ciencis^; podrá
haber emulación, diversidad de opinio¬
nes; pero antagonismos, nunca. iL si no
lo somos en el terreno de la ciencia,
mucho ménos lo podremos ser en algun
otro, cuando queremos para todos com¬
pleta independencia dentro de su justa
esfera de acción.
Nuestro número de socios no es gran¬

de todavía; mas para empezar somos
bastantes, y abrigo la fundada esperan¬
za de que engrosarán nuestras filáis tan
pronto comosean conocidos nuestros
trabajos, para lo cual pongo á disposi¬
ción de ésta Academia y de cuantas se
funden en provincias las columnas de la
Gaceta.,Medicò -Veterinaria.
Tengamos una fe perseverante, tra¬

bajemos muchp sin esperar otra recom¬

pensa que la satisfacción de nuestro es¬
píritu, y el tiempo traerá resultados á
nuestra reputación y al progreso cientí¬
fico, en general.
No recuerdo quién ha dicho que la

constancia es la virtud de los héroes; yo
creo que debe ser también la de los
hombres honrados y la de los hombre.s
de estudio.
Al inaugurar nuestras reuniones,pro¬

pongo que enviemos un cariñoso sa¬
ludo y gracias expresivas á los profeso¬
res de provincias que han acogido nues¬
tro pensamiento con entusiasmo, y que
estoy seguro serán para los trabajoa de
la Ácadeinia Utilísimos auxiliares.

He dicho.

Por la Secretaría de la Academia Mé¬
dico- Veterinaria se nos remite la comu¬

nicación siguiente:
«Academia médico-veterinaria.—Se¬

cretaria.—La Junta Directiva de esta
Sociedad en sesión celebrada el dia de
hoy ha tomado el siguiente acuerdo;
Que en atención à no haber podido,

por causas agenas á su voluntad, inau¬
gurar hasta ahora las tareas de la Aca¬
demia, y con el fin de que los. señores só-
cios que en los meses anteriores han sa¬
tisfecho las cuotas deentrada y mensua¬
les no sufran perjuicio alguno en sus in¬
tereses, se dispone que, los efectos de la
Academia, tanto en lo que se refiere á
pagos como en todos los demás asuntos
para que se ha constituido, sólo empeza¬
rán á regir desde 1.° de Enero de 1880.»
Lo que por encargo de la Junta se pu¬

blica en el periódico oficial de la Socie¬
dad para que llegue á noticia de ios se^
ñores sócios.

Madrid 3 de Enero de 1880.—El Se¬
cretario general, Félix Llorente t Fer¬
nandez.

—^ ♦
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SECCION AGRÍCOLA.
RAZAS DE GANADO VACUNO (1).

[Continuación).
Obedece además la cria y el fomento de la

raza vacuna, al fomento de la agricultura, en
os países respectivos; esto lo demuestra la
estadística de una manera por demás elo¬
cuente, y lo atestiguan las siguientes cifras,
tomadas de diferentes censos, en algunas na¬
ciones de Europa; así que,
Francia en 1848

poseia 12.000.000 de cabezas
vacunas.

Inglaterra en el
mismo año 9.636.000 »

Prusia en 1846. 5.262.093 >

España en 1865 . 2.904.548 »
Bavieraen 1848. 2.625.294 »

Bélgica en 1846. 1.203.891 »
Gran Ducado de
Baden en 1848 . 492.153 »

Aunque parezcan inconexas las fechas ci¬
tadas, demuestran no obstante que allí donde
la agricultura, bien comprendida y mejor
practicada, prospera, a.'lí prospera también
la ganadería; España, que en 1865 ocupa en¬
tre las 26 naciones más adelantadas el primer
lugar en riqueza de ganado cabrío; el quinto
en ih'de cerda; el quinto en la de lanar; el
sexto en la de caballar, asnal y mular; el dé¬
cimo en la de vacuno y el sétimo en la del
conjunto; España, repito, en ITOl poseía
1.904.548 que arroja el censo de 1865, signi¬
ficando que en el espacio de 63 años ha dupli¬
cado con creces el desarrollo de nuestra gana¬
dería vacuna.

¿A qué se ha debido este notable aun-
mento?
Vosotros lo sabéis, señores. Se ha debido y

se deba á la desamortización, primero, al des¬
estancamiento de una enormísima masa de
riqueza, que significa por propiedades en es¬
tado casi erial, dividida y subdividida, y ha
despertado la productoraactividaddel propie¬
tario, y con lo que ántes se sostenia un con¬
vento que albergaba á 25 frailes, hoy se man-

(1) Conferencia agrícola dada por el cate¬
drático de la Escuela de Veterinaria, D Ma¬
nuel Prieto y Prieto, en el día 10 de Noviem¬
bre de 1878.

tienen cien familias que, suponiendo no se
compongan cada una de más que de cinco
porsonas, significa la explatacion de esos ter¬
renos, propiedad de manos muertas, el man-
tenimiento de quinientos españoles.
Como consecuencia de la desamortización

ha venido la roturación de terrenos y el au¬
mento do población; tras esto el aumento y
satisfacción de necesidades, y por último, la
creación de industrias y el fomento del co¬
mercio peninsular.
Merced á estas causas y otras que omito

indicar, el honrado Concejo de la Mesta ha
perdido su influencia, y la gente sabe ya y
comprende que la agricultura sola no se basta
á sí misma, y la ganadería sola se arruina
lentamente: por aquí es por donde ha de em¬

pezarse si se desea que nuestra agricultura
sea una verdad, porque no puede existir la
ganadería sin la agricultura ni ésta sin aqué¬
lla, y como es consiguiente, tanto cuanto más
agrícola sea un país, tanto más se desarro¬
llará la cria del ganado vacuno, y más fácil¬
mente se obtendrán razas que satisfagan las
exigencias que el estado civilizado de los
pueblos reclama, á medida que es mayor el
adelanto y más notable el grado de cultura
de las naciones.
Verdad es que en España poseemos ganado

vacuno, si no muy abundante, al menos ej
suficiente hoy para nuestras necesidades;
pero esto no basta; es necesario que pense¬
mos en el mañana, y sobre todo, es necesario
que salgamos de la atonía que nos embarga, y
obtengamos razas de vacas y toros que au¬
menten, no el número de razas vacunas tan
sólo, sino la aptitud de las (mismas para
varios usos, á fin de que nuestros mercados
abunden en tipos do ganado vacuno, úti
esencialmente para el tiro y los trabajos
agrícolas, útil para el consumo de la carni¬
cería y útil para la producción de leche.
Generalmente en España, cuando la vaca no

puede parir, cuando la vaca no puede dar
leche, cuando el buey no sirve uncido en el
arado ó á la carreta, se los ceba... ó no se los
coba, y se los envía al matadero para proveer
á los consumidores de carne, caray dura,tan
dura que á veces parece coriácea.
Se objetará á esto que por nuestros puertos

de Galicia se exportan [muchas reses vacunas
á Inglaterra, que poco á poco se regeneran
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las ganaderías, y no es cosa de proceder pre-
cipitndamente npra obtener en pocos años lo
que sólo en fuerza de tiempo se ha conseguido
en el extranjero, pero ¡ah, señoresl Estos
son los argumentos de la holgazanería y la
faltado verdadero patriotismo; esto es lo que
sostuvieron nuestros antepasados, y por eso
nos han legado tan medrada herencia.
No hace muchos años me decia una per¬

sona, para mí muy respetable, y que habia
desempeñado altos cargos administrativos,
que las razas de ganado vacuno se dividían
por el territorio que ocupaban, habida en
cuenta su altura sobre el nivel del mar, en
razas de las montaña8,Aaza3 de las faldas de
las montañas y razas de las grandes llanuras
ó valles.
La naturaleza imprime un sello especial

sobre la organización animal, en armonía
con la presión atmosférica y las condiciones
del clima que rodean y envuelven á los ani¬
males; pero estos caracteres desaparecen á
medida que las razas se alejan de estos me¬
dios naturalmente higiénicos, que comprende
no tan sólo el clima sino también los ali¬
mentos que consumen los séres organizados.
A la acción de la naturaleza ha de agregar

el hombre su trabajo, su observación, su
constancia y su actividad, recurriendo á todos
los medios que su sagacidad le dicte para
conseguir el fin deseado.
La generación, los alimentos, la limpieza,

todo lo que la naturaleza brinda, todo puede
armonizarse, todo puede y debe estudiarse
para allegar recursos, mejorar nuestras razas
vacunas, crear otras y perfeccionar este gamo
de la ganadería, á fin de extraer de él la ma¬
yor cantidad posible de rendimientos, que es
el bello ideal de todo criador.
Para obtener cuanto se desea, es preciso

ante todo no precipitarse; caminar lenta,
pero seguramente por la via del ensayo,
comparando con discernimiento y ensayando
con cordura y con afición: todos los descu¬
brimientos han exigido, si la casualidad no
loa ha determinado, tiempo, mucho tiempo,
vigilias y constancia, por más que inciden¬
tes del momento loa hayan contrariado, y
la crítica mordaz y el epigrama de los hol¬
gazanes y desocupados los hayan puesto en
caricatura.
Es hora ya de pensar seriamente en el pro¬

greso de nuestra ganadería, y como es natu¬
ral, en el fomentó de la raza vacuna, que
despues do tobo en España hay tipos que no
dejan de freeer condiciones que ayuden al
agricultor >n su tarea.
Es necee,.rio unir la práctica á la teoría, y

es preciso de absoluta precision, remover
obstáculos y avanzar por el camino del expe¬
rimento, para lograr la mejora de nuestro
ganado vacuno en lo que concierne á las razas
de trabajo y producción de carne, pues de las
lecheras ya nos hemos ocupado; y para lo¬
grar nuestros propósitos, es indispensable
proceder con órdeny con método.
Progresar do momento no es progresar; el

sábio precepto que à\c.& festina lente, apresú¬
rate con lentitud, es una gran verdad; por
esto es prudente animar á los ganaderos,
animar á los agricultores, no haciéndoles
entrever ventajas positivas y grandes rápida¬
mente, y sí inculcar en su inteligencia la idea
de que poco á poco se va léjos, y no se hacen
las cosas á saltos y desordenadamente. '
No se adelanta mucho por correr much~oVy

avanza más quién anda más y con pié más
sentado y sin gran fatiga.
Todos los dias y á todas horas oímos hablar

de razas de toros y vacas suizas, holandesas,
bretonas, inglesas, etc., y nuestra natural
vehemencia y nuestro carácter meridional,
sueñan coa poseer esas razas y sobrepujarlas
en condiciones.
No debe ser este nuestro bello deseo; lo que

ha de hacerse en España es trabajar como en
Suiza, Holanda, Inglaterra y Francia se ha
trabajado, para obtener en la Península los
resultados que en aquellos países se hau ob '
tenido, apelando á los recursos con quo en
nuestra patria podemos contar, y buscando
fuera deellalos de que carezcamos.
Muchas y varias son las consideraciones

que han de tenerse en cuenta para poseer
abundante y excelente ganado vacuno para
mejorar nuestras razas y no envidiar á los
extranje' 'S, quo las poseen admirables; de
ellas me ie.de ocupar detenidamente, porque
todo el t ■ mpo que se consagr": á estas cues ■

tiones li t iempo perdido si lo ganado, que
á higo ol 'gau td patriotismo > ieu entendido,
el amor h. la ciencia, el coaoCíUiiento de los
elementos da producción de los pueblos y la
energía que debe despertar en todas las inte -
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ligCDCÍas el sabio apotegma de que los pue-
bloo son libres y respetados cuanto más ins¬
truidos aparecen,y son más instruidos cuanto
mejur comprenden y realizan el fomento y
dèr ^rrollo de Jos intereses materiales; porque,
señores, la verdad os que nada puede ni
debe esperarse de naciones donde la ignoran¬
cia y Ta desidia dominan á la masa común
de los ciudadanos. Una agricultura sin gana¬
dería es agricultura muerta; una ganadería
sin agricultura es una ganadería sin vida;
ios ganados necesitan del campo, y el campo
reclama el auxilio de los ganados.

(Continuará.)
T- —

SECCION CIENTÍFICA.
DE LA. RESPONSA.BILIDAD

DEL VETERINARIO ANTE LA CLIENTELA.

[Continuación.)
Y, sin embargo, puede suceder que en el

tratamiento de una enfermedad el veterina¬
rio haya administrado por error un medica¬
mento que se convierta en un veneno, no por
la dó,-Í3 elevada á que se haya dado, sino por
una Operación química que se opere en el es¬
tómago ó en el intestino. Así, por ejemplo,
el calomelano administrado á un perro que
haya comido algun alimento salado algunas
horas antes solamente, se trasformará en bi¬
cloruro de mercurio y envenenará rápida¬
mente al animal. Cito este hecho, porque
siendo alumno de la Escuela de Alfort, come¬
tí est un día de guardia y en au¬
sencia de mi práctico, debo decirlo. Yo la
conf re francamente al ilustre maestro, el
profesor Jfr. Henri B- uiey, quien con este
motivo dio una interesante conferencia olí-
nica.

¿¡jEste error, grave sin duda alguna y per¬
donable en un alumno, seria en el práctico
una falta que podria comprometer seriamen¬
te su responsabilidad.
El veterinario debe , por lo tanto, jtomar

bien sus medidas y reflexionar antes de dar
tal ó cual medicamento. Debe, sobre todo,
poner la mayor atención en la confeceion do
ciertos medicamentos, ya los prepare él mis¬
mo, yaTos formule para el íarmacéutíeo. Es
más; un error en una receta tendría menos

gravedad que en la confección del medica-
msQto; porque el farmacéutico, más químico

en general que el veterinario, advertiría á la
primera ojea 'a las combinaciones químicas
que se operarían en la ejecución de la fórmu¬
la. y las antipatías que los cuerpos asociados
tienen unos por otros, y llamaríasobre ello la
atención del práctico.

«Pues bien; en esta circunstancia, asocian¬
do sustancias peligrosas por sí mismas, de
las que ignora las reacciones reciprocas des¬
cubiertas por la ciencia, el médico da prue¬
bas de su impericia y de su negligencia en
ponerse al corriente de loa progresos de su
profesión. Esta impericia y esta negligencia
son imperdonables. Ha pecado y pecado en
grande.»
«Asi como todo ciudadano está obligado á

conocer la ley, lo mismo todo médico está
obligado á conocer los descubrimientos que
cada dia se hagan en su arte,»
«Si, descui lando ponerse al corriente da

la ciencia, llega á cometer, á consecuencia de
su ignorancia, una de esas faltas graves que
perjudican más ó ménos á su cliente, es cul¬
pable. En vano alegará su buena fé, en vano
se excusará con su ignorancia; su culpabili¬
dad es incontestable; siempre habrá pecado
porimprudencia, y no tendrá otro refugio que
el benefleio de las circunstancias atenuan¬
tes. »

«Hé aquí por qué el médico nunca pondrá
demasiada atención en la redaeeion de su
fórmula, ni en evitar lo más posible en sus
prescripoiones la mezcla inútil de medica¬
mentos, cuando no conozca bien las reaccio¬
nes producidas por estas asociaciones.»
[Belfau.)
No repetiré lo que he dicho relativamente

á lasfórmu'as magistrales que los veterina¬
rios redactan ó ejecutan para sus enfermos;
pero aprovecharé la ocasión para señalar el
poco caso que los prácticos tienen costumbre
de hacer del Arte de recetar. Oon la terapéu¬
tica, el arte de recetar es, en mi opinion, lo
que hay más indispensable en medicina.
«Es del más alto interés para los prácticos

rodearse en todas las circunstancias de las
mayores precauciones y poner gran cuida¬
do en la composición de los medicamentos
que prescriben. No les importa ménos estar
continuamente al corriente de la ciencia, porque
son responsables de su negligencia en este punto.
(Delfau.)
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Sia duda, el veterinario y ol médico deben
ponerse al corriente de la ciencia, y por con¬
siguiente, no deben descuidar los progresos
que se realicen en las ciencias físicas y natu¬
rales, así como los realizados en cirujía, en

semeyalogia, en anatomía patológica, etc.,
etcétera. Pero acaso, hay una objeción que
hacer á la obligación impuesta al práctico de
leer y estudiar siempre. Esta objeción me ha
sido hecha algunas veces por algunos viejos

^ veterinarios y hasta por jóvenes. Descansa
entera sobre los gastos que exigen la adqui¬
sición do los libros nuevos y las suscricio-
nes á los periódicos científicos. ¿Cuántos ve¬
terinarios no hay, en efecto, para quienes el
gasto de un libro ó de una suscricion está
por cima de sus recursos? El veterinario ru¬
ral apénas puede ganarse la vida: así es que
cuando tiene una familia numerosa que man¬
tener restringa lo más posible sus gastos y
se priva, aunque con sentimiento, de libros
y periódicos que le son muy necesarios.
No anotaré, sino por hacerla constar, esta

otra objeción que ni siquiera merece tal tra
bajo, á saber: que es siempre bastante sábio
para el reconocimiento que tiene que esperar
de sus clientes.
Yo creo que, hasta en esto, las asociacio¬

nes podrían prestar servicios á los prácticos.
Porque todas las sociedades científicas, áun
las ménos afortunadas, poseen un archivo y
una biblioteca. Las sociedades de socorros

mútuos también podrían y deberían inscribir
en su presupuesto una suma destinada á una
biblioteca. Estas sociedades prestarían, sin
ninguna retribución, sus libros y sus publi¬
caciones periódicas á aquellos de sus miem¬
bros que las pidiesen, quedando éstos res¬
ponsables, por supuesto, de lo que se les hu-
bLosa.prestado. Los veterinarios entóneos no
tendrian.ya.excusa para no leer. Por ocupado
que se esté, se experimenta cierto placer,
cierto verdadero goce cuando se abre un li-
brn t} un periódico al acostarse.
Las asociaciones veterinarias sacarían ade¬

más otra ventaja,, bajo el punto de vista de
la responsabilidad, porque se podria .tener
de este pio^Q pn eacudo..çQntra las p.ersecu-
cipnes .que pueden aoarrparnosjpUentes.des-
contentos ó poco deceptes.
El Dr. Vailhó ha expresado esta aiisma

opinion respecto á los médicos, y está conte-

j nida en el párrafo siguiente, que no es más
i que la peroración del discurso que pronunció
en la sesión anual (1868) de la asociación de
los médicos d«l Hérault, discurso en el que
me he permitido meter, los brazos hasta el
codo.

(Se continuará).

MISGELANEà.

Obediencia.—A pesar de haberse orde¬
nado por el Ministerio de Fomento que las
vacaciones de Navidad sólo durasen hasta el
dia 2 de Enero en todos los establecimientos
de enseñanza, la Escuela de Veterinaria de
Madrid no ha tenido por conveniente cumplir
esa órden; en ella han co.menzado las vaca¬
ciones el 17 de Diciembre y han terminado
el 6 de Enero, exactamente como el año an¬
terior, y como si el señorMinistro de Fomen¬
to no hubiese ordenado nada. La Universidad
y los Institutos, como no tienen delegado
régio, han acatado las órdenes superiores.

SECCION DE ANUNCIOS.

Agenda bufete para 1880. de Libro de me¬
moria y de cuentas de entrada y salida, día
por día, con noticias. Guía de Madrid y Ca¬
lendarlo completo.
Precios: desde una peseta 75 céntimos has¬

ta 3'75.
Se hallará en la librería extranjera y na¬

cional de D. Oárlos Bailly-Bailliere, plaza de
Santa Ana, núm. 10, Madrid, y en todas las
provincias.

ANATOMÍA
GENKRAL DE VETEBINAEIA

por
D. JOSE ROBERT Y SERRAT,

Catedrático de Anatomia de la Escuela de Vete -

rinaria de Zaragoza.
Esta magnífica obra, útil para los profese-

res veterinarios, así como para los alumnos
de esta facultad, se vende al precio de 24 rea¬
les. Los pedidos al autor, en Zaragoza.

Imprenta de. El Rnodo Políúco.
Calle de la Ballesta, nún>. 30, piso bajo.


